
EL ASILO 
ARKHAM.

Oye 
susurrar 
a los 
guardas.

Siempre han susurrado cuando pasan 
por delante de la máquina, pero el 
timbre de sus susurros ha cambiado 
últimamente.

Tienen miedo. Algo le 
ocurre a la ciudad.

Oye la 
palabra “payaso” 
y lo entiende.

Y es-
pera.



De noche puede oír los 
ecos de explosiones 
y disparos en la 
distancia, cada 
vez más 
cerca.

Primero los guardas del 
psiquiátrico se duplican, 
y luego, de repente, 
parecen haberse esfu-
mado. Aún hay susurros 
sobre la última vez que 
el payaso tomó el 
control del 
manicomio.

La máquina emite un 
zumbido, y él sabe que 
cualquier otro hom-
bre estaría gritando 
de dolor, pero 
él espera, en 
silencio.

Algunos doctores 
todavía tienen cicatrices.

No ha 
pronunciado una 
palabra desde que 
le partió la espalda 
al falso Batman 
que le ayudó a 
perderlo todo.

Ni una palabra 
hasta ahora.



Te
veo en las 
sombras.

Sal a la 
luz, donde 

pueda verte 
mejor.

Vaya, Bane. He 
matado a seis guardas 

para entrar en esta sala 
y tú acabas de estropearme 
la aparición como si no 
fuera nada. Tendría que 
irme y volver a inten- 

tarlo mañana.

Pero, claro, 
aún no me he decidido. 
Hay que causar la im- 

presión adecuada.

Pensaba 
en un clásico 

“Cariño, ya estoy 
en casa”.

O quizá en 
llevar puesto el pellejo 

de uno de tus guardas pre- 
feridos, pero me temo que 

son todos demasiado bajitos. 
Los agujeros de los ojos 
estarían estirados y que- 
darían raros. No sería 

bueno para el gag.

Por cierto, 
tienes una pinta 
horrenda. Pero 
te he traído un 

regalo.



Ya está. Ahora 
tienes una pinta horrenda 
y además llevas tu estúpida 
máscara. ¿No es mejor así?

Esa voz. Siempre me ha 
encantado esa voz. Esos 
graves atronadores. No 
te hace falta gritar para 

que todo tiemble.

Di lo que 
hayas veni- 
do a decir, 

Joker.

Diablos, 
postraría a una 

ciudad entera por 
una voz así.

Joker...

Yo necesito 
pensar en cosas 

horribles que decir 
si quiero lograr eso. 
Es formidable. Me pa- 
saría oyéndola un 

audiolibro 
entero.

Al grano, ¿eh? Sé 
que estarás terriblemente 

ocupado mientras ese Drácula 
mecánico te saca el Veneno 

de las venas.



Es un poco gótico, 
incluso para nuestro 

adversario favorito. Me 
emociono al pensar qué 
aspecto tendrás cuando 
todos esos músculos 

se atrofien. ¿Te duele? 
Confío en que 
sí. Me parece 
que debería 
dolerte.

El Veneno 
no es lo mío, pero sé 

bastante de narcóticos para 
entender que estás viviendo 
una pesadilla. Casi todos 
mueren por el síndrome 

de abstinencia.

Aunque tampoco espero 
que el proceso te destruya. Eres 
demasiado fuerte para algo así.

Déjate de 
rodeos y di 

lo que tengas 
que decir, lo 

que sea.
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¿Sabes...? 
Llevo meses 

imaginando cómo 
matarte.

Ahora mismo 
sería muy fácil. Me 

bastaría con apretar el 
gatillo. Nada demasiado 
espectacular. Y tendría 

cierto humor...

Tendría 
gracia.

Constas en las listas de sus mayores villanos junto a mí, 
y morir de un modo que pareciera tan mundano... 

con una muerte olvidable y absurda...

¡Porque me 
has decepcionado! 
¡Se suponía que es- 
tabas por encima 

de esto!

¡Nació de forma
anónima en una cárcel 
y murió de forma anó- 

nima en otra!

“¿Qué fue de ese grandullón hispano que rompió 
al Murciélago y le robó la ciudad?”, “¡Ah, sí, 

alguien le pegó un tiro en su celda y 
nadie ha averiguado jamás quién!”

Muy bueno, 
¿eh? Es todo 

un gag.

¿Por 
qué?

¿Por 
encima...?



“Conquistaste 
Gotham City. 
Pusiste a los 

malos al mando. 
A todos mis ami- 
gos de Arkham. 

Incluso pensaste 
que yo te 
apoyaba.”

“Habías echado a Bats 
de la ciudad. Le habías 

arrastrado por el suelo. 
Llevabas eones planeán-
dolo desde tu celda en 
Arkham. Convertiste este 
sitio en una fortaleza.”

Y justo cuando 
él estaba a punto 

de volver... a punto de 
que le asestaras el golpe 
final... todavía a cientos 

de kilómetros de la 
ciudad...

...Matas 
a la última 

figura paterna 
que tiene...

...Delante 
del #%%# 

niño.

¡Ni siquiera 
haces que se ponga 

al teléfono, maldita sea, 
para que lo escuche todo 
en directo! ¡Lo malgas- 

taste! Malgastaste 
esa muerte.



El mayordomo 
era distinto. El mayor- 

domo era la única manera 
de hacerle daño en esa parte 
tan profunda y esencial, de 
romperle como nunca se le 

había roto desde su 
infancia.

¡Podrías haberle 
hecho mucho más daño 

del que yo le he hecho jamás! 
¿Lo entiendes? ¡Podrías haber 

sido su mayor villano de 
todos los tiempos!

Pero, 
en cambio, 
elegiste a 
Robin.

Ya no eres el 
hombre que rompió 

al Murciélago. Eres el 
hombre que rompió 

al pajarito.

Y ni siquiera lo hiciste 
de un modo gracioso, con 
una palanca, igual que yo 
en su época. Te limitaste a 
hacerle sentir triste y cul- 

pable por no habértelo 
impedido.

¡Oh, no! 
¡Robin tendrá 

que ir a terapia! 
¡Gracias al malote 

de Bane!

El trauma es un arma. 
Un mal día puede conver- 
tir a una persona en un 
monstruo indescriptible, 

lo sé mejor que 
nadie.

Tuviste en 
tus manos la 

mejor de las armas 
y la tiraste a la 

basura.


